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NUESTRA ACTITUD 


- ¡SOLOS! 


tros frente á todos. Esta es-la 
expreción concreta de la actual 
situación creada por los elemen- 
tos ácratas y socialistas á, 1nos0- 
tros los sindicalistas. No obs- 
tante, consecuentes con muestro 
eriterio y el concepto que tene- 
mos sobre el movimiento obrero 
sindical, nos sentimos felices de 
ser los únicos que permanecen 
en el puesto marcado por las con- 
vicciones” revolucionarias, lejos 
siempre de los embadurnadores 
de conciencias, que al fin, des- 
pués de muchos años han logra- 
do subrepticiamente atraerse al- 
guna parte del proletariado or- 
ganizado, con falsas demostra- 
giones de adversión hacia una ley 
que explotám como subterfugio 
para conquistar simpatías y vo- 
tos en los próximos comicios 
electorales. 

¡Es una mancha más que cae 
sobre la frente de aquellos obre- 
ros que se llaman revoluciona- 
rios y que rechazando lo unión 
con sus hermanos de clase, se 
echan en brazos de los pará- 
sitos de la política, solo porque 
éstos les prometen lo que no pue-. 
den darles, un apoyo para con- 
seguir la derogación de la ley 
Yamada de defensa social. 

¡Oh, la incoherencia anárqui- 
ca! ¿Qué apoyo daría un partido 
político en un movimiento como 
el que debríamos efectuar exelu- 
sivamente los obreros? Un par- 
tido que se paga con declaracio- 
nes ruidosas de «legalidad» y de 
«orden». Un partido que se dis- 
tingue por sus,anatemas-iracun-! 
dos hawia: todo lo que escapa del' 
eíreulo corrompido de los medios 
legales. Que combate con tesón 
la huelga general, descalificando 
rastreramente la acción directa 
de los trabajadores ¿en qué modo 
podrá marchar de acuerdo con los 
que combatimos los medios re- 


.formistas legalitarios y creemos 


buenos nuestros métodos revolu- 
cionarios de lucha, tan atacados 
por ellos? 

¡Oh, la incoherencia anárqui- 
ca! 

Y aún suponiendo que ese par- 


_tido y los masones se declaren 


favorables á una huelga general 
¿no sería una razón mayor para 
desconfiar de ellos? No es posi- 
ble hallar sinceridad donde hay 
tanta contradicción, que solo se 
explica en la combinación de pla- 
nes inconfesables por parte de 
los políticos anhelosos de hacer 
ereer que son de alguna utilidad 
á los trabajadores, para luego te- 
ner el derecho de hablar en su 
nombre y elevarse á la categoría 
absurda de representantes de los 
mismos, 

- Y si analizamos la cuestión 
flesde el punto de vista del apo- 
yo material de dicho partido y 
de los masones para una huelga 
general, llegaremos á la conclu- 
ción, que .tal apoyo solo existe 
en la imaginación de los obseca- 
dos.: Los partidos políticos y las 
sectas masónicas, por la misma 
heterogeneidad de sus elementos 
están inhabilitados para decla- 
rar. una huelga de los obreros. 
Más aún: en el caso'que se to- 
maran tales atribuciones, en la 
práctica de la huelga sólo inter- 
vendrían los obreros, á los cuales 
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les resultaria inútil la declara- 
ción de dicho partido político y] 


'solución la tomaran sus respec- 
tivos sindicatos de oficio. 


de acuerdo las organizaciones 
- obreras entre sí? 

Los organismos proletarios del 
«país están todos conformes en 
combatir la malhadada ley por 
medio de una huelga general. La 
Confederación y la Federación 
así lo han establecido en sus con- 
gresos y en resoluciones poste- 
riores á los mismos, y las socie- 
dades autónomas en su mayoría 
se manifestaron en el mismo te- | 
nor. Lo demás sería obra de un: 
mutuo acuerdo para fijar la fe- 
cha oportuna, lanzando inmedia- 
tamente manifiestos firmados 
por todas las organizaciones que 
ejecutarían los trabajos acceso- 
rios de propaganda, etc., para el 
mejor resultado del movimiento. 

Para esto no se necesita la in- 
tervención de partidos políticos 
y masones. Si después, estas en- 
tidades agenas á nosotros quie- 
ren secundar nuestra obra desd: 
fuera de la organización obrera, 
nadie se lo impide. Los «hom 
bres de buena voluntad» pueden, 
si así les place, declarar que te- 
nemos razón, que es lo único que 
pueden hacer, pero nada más, 
por cuanto el hecho material del 
movimiento solo nosotros los 
obreros somos los indicados á 


"tando siempre 
Y si es así ¿por qué no ponersej¡los que, según un justo apóstro- 
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arma que paralizará la produe- 


ción: la huelga general. Es jus-1E| voto obligatorio 


sectas, por cuanto en su caracter|to entonces que los que efectua- 
de obreros les bastaba que tal re-! rán el movimiento seam los úni- 
l«os.en declararlo y dirigirlo, evi-' 
la intromisión de; partes, ya nadie lo pone en duda. 'Panto 


fe de cierto diputado al doctor 
Palacios cuando este se sentaba 
en las butacas del congreso, «se 
adornan la cara con palideces 
agenas». | 

Esto es, expuesto en la forma 
más clara y sencilla que nos fué 
'posible, lo que punsamos y sos- 
tendremos á pesar de las desvia- 
ciones del elemento anarquista, 
cuya desorientación los ha colo“a- 
do hov al lado de sus adversarios 
de ayer, los políticos y frente á 
nosotros los sindicalistas que he- 
mos quedado solos pero firmes 
para Zaherir y denunciar las 
claudicaciones vergonzosas de 
los revolucionarios y los mane- 
jos astutos de los políticos. 

No importa haber quedado so- 
los, combatidos por todos, por 
los políticos sinvergiienzas y los 
sectarios incoherentes. Los pri- 
meros nos arrojan su baba por- 
que le descubrimos los maquia- 
velismos de ambición que los de- 
vora y los segundos nos echan 
encima su fanatismo incorregi- 


pocos pero fuertes de espíritu y 
llenos: de fe en el porvenir, que 
juzgará nuestra actitud. Todos 
contra nosotros, nosotros frente 


efectuarlo, porque solo nosotros! á todos ¡sólos! 


tenemos «e» nuestras manos el 


A A 


La reacción en auge 


El país continúa gobernado por la 
policía, institución que se demuestra 
cada día más en su naturaleza de pe- 
rro guardián de la caja fuerte capita- 
lista. 

Las prisiones de obreros están á la 
orden del día. Á unos para molestar- 
los con -45:6-20- dias “de detención y á 
otros para expulsarlos del país, en vir- 
tud de la ley de residencia, aplicada 
por dos milésimas Vez. La'policía hace 
y deshace, aplica 6 no la ley social, 
cierra, locales, 'prohibe ; reuhiones y 
asambleas gremiales, dispone á su an- 
tojo de la libertad de los trabajadores. 

“Días pasados eran 64 compañeros 
llevados presos, nvamiatados, del local 
de la Federación Obrera Marítima, por 
reunirse' para preparar una huelga del 
gremio, en vista de arrancar á los ar- 
madores mejoras en las duras condi- 
ciones de vida que tienen los obreros 
marítimos. : 

Ahora hay algo más. Sabemos que 
dentro de pocos días se realizará el 
crimen preparado hace tiempo contra 
el compañero Jesús 'Suárez; será em- 
barcado con destino á la Tierra del 
Fuego, donde pasará tres años, por el 
simple hecho de haber vuelto al país 
después de una vez que fué expul- 
sado. á 

'Se condena á este joven camarada á 
vegetar tres largos años en la desolada 
región del sur, entre nieves y lluvias, 
rodeado de bandidos legales y. no le- 
gales. 

¡Maldición para los crápulas que rea- 
lizan otro crimen! ; 

No es esto todo, sino una pequeña 
parte de la obra represiva. Con el ca- 
marada Apolinario Barrera la policía 
de investigaciones está cometiendo 
una verdadera infamia. Se le persigue 
continuamente, sin causa alguna, 
aparente ni real, ni siquiera invocando 
la ley social. Se le persigue ¡porque sí. 
por puro lujo: de rufianismo policial; 
este compañero, después de haber sido 
preso y. molestado varias veces, fué 
condenado á seis meses de prisión, por 
desacato—-el desacato consistía 'en no 
haberse dejado trompear por unos crá- 
pulas de la perrada policiaca—cumplió 
stis seis meses hace cosa de dos sema- 
nas. Pero esto no le valió de nada. So- 


lamente pudo gozar un día de liber- 
tad. Luego volvieron á detenerlo, y 
continúa preso en el depósito de orden 
social de la calle Sáenz Peña. ¿Por qué 
se le detiene? Porque sí, nada más. 
Varios trabajadores, cuyos nombres 
no hemos podido obtener, han sido ex- 
pulsados del país, y, según se nos in- 
lorma, probablemente se hará otro 
tanto con los camaradas Grau, Salvá y 
Jiménez, presos hace un año ya—por 
la edición de un número. de “La Pro- 
testa”—y á quienes no se ha condena- 
do aún; con estos. hombres se ha ve- 
nido haciendo un juego canallezca: no 
se les condena, ni se les pone en liber- 
tad, ni se les expulsa; pero se les re- 


tiene en la cárcel indefinidamente. 


hle y viejos rencores. 
No importa, repetimos,: somos 


En Mar del ¡Plata la policía detuvo 
á yarios obreros, cuya expulsión tam- 
bién se prepara. ¿Es el digno corona- 
miento de la masacre de trabajadores 
que los vándalos manplatenses realiza- 
ron en la avenida Luro el mes de sep- 
tiembre. 


En cuanto á los camaradas Montale 
y Renoldi continúan presos, cumplien- 
do su condena el primero, esperando el 
resultado de la apelación el segundo, 
víctimas ambos del espíritu criminal | 
de los burgueses ebanistas. 


Í 

No tenemos por el momento dl 
dad en «el proceso de los compañeros 
Romanofí y ¡Denucio, contra los cua- 
les se ensañan el “inteligente” fiscal 
Bunge y otros lacayos de la burguesía 
argentina. Infanmia tras infamia. La 
chusma burguesa y: autoritaria apro- 
vecha la debilidad obrera para saciar 
sus bajos instintos de: dominación. La 
ola reaccionaria avanza. La situación 
se hace cada día más insoportable pa- 
ra todo proletario que tiene dignidad. 

Pero tengan presente la clase bur- 
guesa y sus viles instrumentos de re- 
presión que situaciones de fuerza tan 
odiosas como la que aguanta «el prole- 
tariado argentino no “duran  eterna- 
mente. Bien sabemos que no'se quie- 
bra con artículos ide periódico un ré- 
gimen consolidado sobre el terror, so- 
bre la violencia erigida en norma de vi- 
da, con perjuicio del proletariado' ex- 
plotado yy sufriente. 

Pará acabar con una situación así. se 
precisa “otra cosa”. Y esa “otra cosa” 
ha de llegar. Esperen, esperen. 


León Martín. . 


Que la democracia triunfa en todas 


es así, que la soberanía del “pueblo” por 
el “pueblo” mismo (condición sine qua 


mon de toda democracia efectiva), ha de 


ser impuesta obligatoriamente por los 
“representantes” del “pueblo soberano”... 
que para ejercer ese “derecho” tiene re- 
suelto soberanamente no gobernanse por 
intermedio de los que desean ser sus re- 
presentantes elegidos por el sufragio uni- 
versal que la demooracia consagra * pom- 
posamente”” en los países democráticos y 
que los demócratas persiguen en los 
países que no lo son. 

En la República Argentina, la forma de 
gobierno que rige sus destinos es el que 
emana del sufragio imivérsal. : Valé «de- 
cir, el que el “pueblo ciudadano” elige 
periódicamente. 

No se vaya á creer que los. que concu-. 
rren á hacer efectivo el uso del voto en 
Jos días de elecciones, ó mejor dicho, los 
que se llenan de gloria en esas “batallas” 
—al decir de cierta gente muy apasionada 
por esos “combates” "—sea la totalidad de 
los ciudadanos con derecho al ejercicio 
de la terrible arma de... papel: el voto, 
para que lo acredite como soldado 
en la “batalla colosal”. Si así hubiera 
sido, estamos seguros que los represen- 
tntes “genuinos del pueblo soberano” que 
los ha “elegido” en nombne de su sobe- 
ranía; no presentarían el proyecto de ley 
que declara obligación el uso del su- 
fragió Ó sea la práctica de la so- 
beranía traducida en la elección de 
sus mandatarios en los días de elecciones 
á diputados, senadores, presidentes, etc. 

Precisamente por esa razón, porque los 
electores (soldados de la democracia ar- 
mados del instrumento de papel que la 
burguesía le ha colocado en sus manos 
porqué sabe que no mata á nadie) no 
cumplen con sus “deberes” de ciudada- 
'nos, ni hacen uso de los “derechos” inhe- 
rentes á su condición de tales, es que los 
intérpretes del espíritu democrático y 
representantes de la soberanía del “pue- 
blo” (reducida por e! “pueblo” mismo en 
homenaje á su propia majestad conferida 
por la democracia, que es la manifesta- 
ción más elocuente del uso de sus dere- 
chos soberanos desde el momento que re- 
suelve por mayoría de votos—ley-demo- 
crática—no votar) han resuelto obligarlo 
á que los elija aunque no quiera, hacien- 
do uso del voto... es decir, ejercitando 
su arma en las “epopevas gloriosas” «le 


las elecciones. 


De manera que, al hacerse eféctiva la 
ley del voto obligatorio, la soberanía del 
“pueblo ciudadano”, sufrirá como conse- 
cuencia lógica, un golpe de muerte. Pues 
para nosotros, la abstención de los ciu- 
dadanos al uso de sus “derechos” no es 
más que el uso fiel de los derechos que 
la democracia misma concede,—según sus 
propios cantores,—la que respeta, por lo 
que han dicho, la libertad individual y de 
conciencia. “Y desde'el momento que un 
ciudadano goza de esas libertades demo- 
cráticas, tiene derecho de abstenerse en 
depositar su voto por cuanto no tiene 


conciencia formada de quienes desean ser 
elegidos, ó porqué tienen conciencia de la 
inutilidad del voto. Asi entendemos no- 
sotros el asunto, y así procederemos. Te- 
nemos conciencia de la inutilidad del ejer- 
cicio ciudadano y prometemos sincera- 
mente obrar de acuerdo con 'los dictados 
de nuestra conciencia antieleccionaria. 

¡En este caso—permitasenos la parado= 
ja—estamos con la “democracia”. 

No otra cosa resulta el hecho de que 
'el “pueblo” en su inmensa myoría siempre 
se ha abstenido de formar comparsa en la: 
farsa democrática de las elecciones. 

Alfredo Dorión. 





Libertades republicanas 


Em todas partes la democracia hace 
experiencia en carne obrera, y en to- 
das, la decantada república resulta ser 
una forma de gobierno que conviene á 
la burguesía y revienta al proletariado, 
como lo revientan todos los gobiernos 
y como lo seguirán haciendo hasta el 
buen día que se decida á voltearlos á 
todos. 

Vivimos en la época de las repúbli- 
cas liberticidas. La democracia, aún 
en su forma ultra-avanzada, fracasa 
como sistema de libertad y se revela 
en su calidad de tapadera de la ignomi- 
nia social que crea ricos y pobres. 

La democracia republicana, encubre 
mejor que nada el interés del Capital, 
al mismo tiempo que pretende dar á 
las masas, la ilusión de la libertad y 
soberanía. 

Pero la realidad es otra. En ningu- 
na parte la democracia ha mejorado 
las condiciones de vida del pueblo 
obrero. Y en cuanto á libertad, no te- 
nemos más que edhar un vistazo por 
el mundo y veremos que en todas las 
repúblicas se procesa, persigue y ase- 
sina á los trabajadores. además de ex- 
plotarlos. 

Cuba acaba de añadir un ejemplo á 
la larga lista liberticida. El gobierno 
de Estrada Gómez ha expulsado á tres 
compañeros de ideas avanzadas: Saa- 
vedra, Chacón y Vieytes. Ha hecho lo 
propio con dos periodistas, los her- 
manos Villaverde, y parece que se dis- 
pone á continuar en ese tren de franca 
represión. 

He ahí las grandes libertades repu- 
blicanas. 

La democracia no da pan al obrero; 
le da, sí, mucha charla, en discursos 
electorales y de cualquier otra índole. 

La democracia no da libertad al pro- 
letariado. Le da plomo cuando se re- 
bela; le da leyes de expulsión, de re- 
presión, cárceles y procesos 

Francia republicana, Argentina re- 
publicana, Cuba republicana, Estados - 
Unidos republicana, y veinte repúbli- 
cas más, demuestran con hechos lo que 
decimos. : 

Explotación del obrero, palo para el 
obrero, balazos para el obrero, y cár- 
celes para el obrero. 

Y después, discursos, muchos dis- 
Cursos. 

He ahi las libertades republicanas 
para el obrero. 


DUDA DADA DADA 


LA GUERRA TURCO-ITALIANA 





La conquista como 


necesidad 


IV 


Hemos visto el asunto en su aspecto te- 
rritorial porque con este pretexto ha sido 
ofrecido y aprobado por la prensa ita- 
liana, pero no porque no presente otro 
aspecto más real y quizá el verdadero. 
Se habrá observado que en los capítulos 
anteriores hemos rebatido el fundamen- 
to territorial. Falta, pues,ver el que res- 
ponde como causa verdadera, que ha si- 
do indicado en el anterior, aclarando más 
la cuestión. : 

La industria de exportación italiana 
no necesita mercados. Hay que descar- 
tar esto, que es la causa general de las 
conquistas. La industria va á: perder, 
por el contrario, muy productivos mer- 
cados que tenía en Turquía. 

La causa de la guerra es perramente 
política. Es en el fondo una necesidad 


de los partidos dominantes en la: política ¡ 


Es conveniente una pequeña digresión 
para demostrar lo que pensamos. 
Bajo los gobiernos absolutos, monár- 


| quicos, se produce una oposición enér- 


de partidos 


gica, de una tenacidad sorprendente, en 
el seno de la clase intelectual, Los es- 
tudiantes son la masa febril y agitada, las 
masas voluntarias de estos ejércitos. 
Ejemplo característico nos ofrecen los 
estudiantes rusos. 

El partido progresista turco que abatió 
Abdul-Hamid, estaba y está constituido 
por intelectuales. La oposición italiana '- 
contra los reaccionarios del 94 al 98, es- 
taba sostenida robustamente por la masa 
estudiantil é intelectual. 

Ñ 'Sólo donde impera la democracia, los 
intelectuales son reaccionarios y antili- 
berales, cuyo ejemplo nos lo ofrece Amé- 
rica y la Argentina especialmente que 
los tiene jesuitas y aduladores de los ti- 
ranos republicanos. Y es que la casta 
intelectual toda vive principalmente del 
estado é instituciones derivadas: militar- 
res, ingenieros, políticos, abogados, pro- 
Tesores, sacerdotes, periodistas y demás. 
Cuando el estado es absolutista, da 
sus primicias á los hijos de familias 
aristocráticas y quedan en calidad de 
parias y subordinados la gran mayoría. 
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De ahí su cariño 4 la democracia yála 
igualdad amie la ley A 
carrera, sin perjuición de queveuando 


sean funcionarios desprecien al prole-T' 


tario y favorezgan al rico, sea como 
jueces, como Mos ó funcionarios 
de cualquier orde y 

Ahora bien f8 los partidos de la ad-« 
tigua oposición: italiana, adhirió cast 
en masa la clase intelectual. Una vez 
triunfante los ¡gobiernos liberales, tu- 
vieron que dar ocupación á sus parti- 
darios, á los abogados y literatos indi- 
gentes, que poco á poco se retiraron 
del pueblo al que antes agitaban. Pero 
con el triunto de la democracia, se 
abrieron las carreras liberales á la cla- 
se media, que envió sus hijos á cursar 
las universidades. 

¿Los gobiernos opresores son pater- 
nales y tienen la costumbre de querer, 
como era ley hace nada más que me: 
dio siglo en el sur de Itaita, que el hijo 
de un obrero debía ser obrero y del 
mismo oficio. Se consideraba una pre- 
tención exajerada y un signo de orgu- 
llo ridículo el que un hijo de campesino 
quisiera ser artesano. Áun están arrai- 
gados estos prejuicios en el pueblo ma- 
politano y en todos los que acaban. de 
salir de un sistema despótico. Los 
campesinos enriquecidos ham mandado 
sin más trámite sus hijos á:las úniver- 
sidades, los comerciantes en prosperi- 
dad lo mismo, colmando un deseo de 
wer laureados uno de los stryos, que tan 
inteligente es siempre para los pares. 

. Toda esa Javalancha, de, profesioriaz 
tésadel Meled ¡necesita puestos. El 
sitio del intelectual es el puesto públi- 
co, la cátedra, el diario, las comisiones 
gubernativas y todo eso está: ocupado 
en lla península, En la emigración 
no se halla la solución de esta. sobre- 
abundancia de cabezas como se, halla 
aparentemente para la de brazos. Ade- 
más el trabajador de las. manos es. soli- 
citado á pesar de: que.se le desprecia 
é insulta en todas partes, mientras que, 
el «intelectual se le respeta pero no se 
le llama por inútil. El medio. de:darle 
ocupación es una conquista. Si no le 
da ocupación, organizarán una lucha 
terrible en el país, y si no lo hracen es 
porque los trabajadores, si bien los. 
aceptan todavía ¡en sus filas, le tienen 
desconfianza, porque la experiencia les 
ha enseñado que en cuanto tienen: ocu- 
pación en su profesión abandonan sus 
convicciones y van á “hacer carrera”, 
para, tal vez, ordenar castigos contra 
sus antigios compañeros de filas. La 
paz interna es necesaria; la paz ha per- | 
mitido á la burguesía inglesa hacerse | 
tan rica y poderosa; y la paz fué ekíru- 
to lógico de haber la burguesía ingle- 
sa dado ocupación y buena pitanza á 
los intelectuales en sus colonias, hasta 
el punto de no haber desocupados del 
ramo. Inglaterra no.sólo dió de comer 
á sus abogados y profesores, geógrafos 
y exploradores, sino que los colmó de 
honores, no dando lugar á la guerra 
social en la forma que lo aconseja la 
desesperación y el hambre. Y los in- 
telectuales se han encargado de tener 
sumiso hasta ayer al proletariado, que 
hoy, desconfiando de los funcionarios 
aliados de los burgneses, como todos 
los trabajadores del mundo, comienzan 
á luchar enérgicamente, No es en-.el 
carácter de las razas donde hay que 


buscar la causa del pacifismo, sino en y; 


las causas económicas. Hoy Inglaterra 
se ve perturbada por.una nueva lucha 
política, por el feminismo, que como 
lo declaran sus agrupaciones quieren 
tener acceso Áá los. puestos públicos 
como los hombres, porque como los 
hombres han cursado las universidades. 
En esto son las mujeres intelectuales 
míás francas que los hombres, que se 
ocultan tras los principios, los libera- 
les y los sentimientos de justicia, á pe- 
sar de que se considere que la mujer 
es más taimada que el hombre en ra- 
zón de su debilidad. 

Para nosotros una de las causas de 
la conquista es el de preparar puestos 
para los sátrapas, gobernadores y mil 
empleados que, han. de. ir. 4. crear los» 
tribunales, registros civiles, munici- 
pios, escuelas, aduanás, ¡frlesias y de 
más instituciones con que se reempla- 
zarán á las instituciones turcas, ade- 
más de la ocupación que se dará á miles 
de policías, oficiales de tierra y de mar, 
todo lo cual creará lógicamente el au- 
mento del ejército y la marina '4 mayor 
gloria y beneficio de la monarquía y la 
burguesía italiana. 

Se entiende que todo esto no excluye 
una cantidad de otros beneficios capi- 
talistas, pues ya se han onganizado so- 
ciedades para la explotación del nue- 
vo dominio, aunque todavía está con- 
quistado más que una milésima parte 
del vasto territorio; ni es posible creer 
que no se haya tenido en cuenta tan im- 
portante cuestión, pero lo principal no, 
es esto. : 

Para muchos resultará inaceptable 
lo expuesto y tanto menos aceptable 
cuanto menos conozcan las necesida- 
des de los partidos políticos italianos, 
los cuales no pudiendo hacer obtener 
ocupación á sus partidarios todos en el 
presupuesto, han tenido que crear insti- 
tuciones de todo género que han dado 
cabida en sus gerencias, comisiones y 
personal de dirección y de propaganda 
Ó corretaje á miles de individuos inap- 
tos para ganarse el pan trabajando, 
porque sus padres en vez de enseñarle 
un oficio los ¿han hecho abogados, pro- 
curadores Ó bachilleres. 


“Pero lag y Ie. 
los*fines de su | y elisudor proletarió y Prat ó cd 
pierda la campaña, el proletariado sal; 


de:un contraste, y sólo dejará de, 
al c 


'iea+pitanza, el simbólico plato de Ten- 































una | guerra «de ¿competencia gremial, 


servicio; «por lo visto no tienen los 
amos mejor servidumbre, puesto que 


vísperas de elecciones. Tales lo que ha 


del partido socialista para combatir la 


AU » 


uerra sehiace con 1 
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asa 











drá siempre perdiendo; viceversa, lá 
clase. intelectual, 4: cuyo beneficio se 
hace, no tiene nada que perder en casó 

ar. 
«La, ; 


ae mquista es un pre 


é 


tejas, que la burguesía monárquica ita- 
liana da á la Sr ht és 8w apéndice 
en pago del abandono de su antigua fe 
en la revolución socia!, que ha dejado 
de predicar para aconsejar al proleta- 
riado el respecto y la sumisión, el me- 
dir y pensar en las condiciones de la 
industria, en fin de servir tan fielmente 
durante diez años á los amos. 

¿Qué conclusiones sacamos? Senci- 
llamente, que la guerra hedha á los an- 
tiguos gobjernos absolutos 10, fué sino 







Los servidores demooráticos estaban 
sin trabajo y lucharon hasta excluir 
del servicio de la monarquía y del capi- 
talismo á los nobles, constituyéndose á su 












no han vuelto á buscar á la antigua ni 
á otra mueva. Y esta servidumbre co- 
sechará dela conquista prebendas y ho- 
nores, condecoraciones y grados, con- 
cesiones de tierras y minas, por haber. 
preparado con la traición á sus princi- 
pios y al pueblo, una conquista lucra- 
tiva á la casa de Saboya, domiciliado 
en Roma, Racconigi Ó Moncalieri, me- 
nos en Saboya. 



















ba ley de defensa social 
y la “iniciativa” socialisfa 


Una de las condiciones de los políti- 
cos codiciosos y sin prestigio es dividir, 
meter bulla, mucha bulla, sobre todo en 





ocunrido con la reciente “iniciativa” (!) 


ley de defensa social, contra la cual, 
mientras no estúvieron “ad portas” 
las elecciones, sólo hacian campaña— 
admitiendo sin ironía la frase—en vías 
de reformarla, lo que importaba decir 
que la mentada ley no les disgustaba! 
del todo. ; 
Pero ahora !cataplún! se presentan á 
la arena como demoledores, como icono- 
clastae “ensages”...,El misterio de esta 
metamónfosis ya se ha revelado: quie-| 
ren:ganar prestigio y popularidad. 
Juzguemos ahora qué pueden hacer 
contra esa ley antiproletaria la gente 
ie, ese mentido partido rojo ha. invita 


do para participar en esa campaña, en- 
tre quienes se cuentan liberales y maso- 
nes, de condición diversa y opuesta á 
los trabajadores, con sentimientos é in- 
tereses también, diversos. Mezclados 
con esos señores han sido igualmente 
invitados. los trabajadores, y una regu- 
lar vantidad de organismos obreros han 


mordido la carnada, concurriendo á las 
reuniones convocadas por el comité 
ejecutivo del partido socialista. ¡Y tam- 
bién los:anarquistas! Los antipolíticos, 
antiparlamentaristas, etc., haciendo nú- 
mero á.la cola de un partido político. 

Para este caso, pues, por una singu- 
ar é inexplicable incongruencia, se han 
nido los socialistas y los anarquistas. 
La actitud de estos últimos. es particu- 
larmente. bochornosa y marca «el re- 
cord de la incoherencia y de la nece- 
dad. Incoherencia, decimos, porque no 
hay término que mejor se aplique-á 
la actitud de estos señores antipolíticos 
que en cada socialista—por. lo que aspi 
ran á escalar las gradas del poder—ven 
un futuro tirano, y luego concluyen 
s:endo comparsas de es * cremigo3 not- 
que, dicen, “hay que a:eptar tod> 1u 
bueno, veaga de donde vcaga”. ¡Etúzn- 
dos! 

¿Y qué cos1 buenas ofrece ia tardía 
y maquiavélica “iniciativa” del parisdo 
socialista, al propiriar..'2. conjunción. 
(contubernio) Je tanta gentecilia á 
quienes mo les importa sun biedo de los 
trabajadores y me:ios de las leyes que 
gravitan sobre ellos y sus organizacio- 
nes? Masones, liberales, doctores socia- 
listas del partido; ¿qué guelen hacer, 
qué tienen que Írácer contra la ley de 
defensa social? Nuda. Completamente 
nda. ; ? el Bn. Ju 

Si ahora se acuerdan de hacer cam- 
paña contra la ley de defensa social 
tratando de reunir las “fuerzas demo- 
cráticas” dispersas, claramente se ad- 
vierte que hay de por medio un propó- 
sito oculto y que es extraño fundamen- 
talmente al que se hace aparecer en el 
cartelón, 

Para abatir la ley de defensa social 
y la represión patronal y gubernativa 
que en ella se escuda, la clase trabaja- 
dora no ha menester de “ayudas” ex- 
ternas; necesita sólo una plena y uni- 
forme disposición de sus fuerzas, la 
perfecta armonización de sus energías 
combativas. Y eso es lo que ha procu- 
rado siempre la Confederación Obrera 
Regional Argentina, segura de inter- 
pretar fielmente los anhelos del prole- 
tariado y de ajustarse estrictamente 
al criterio de clase que debe informa: 
sus actos. 

Pero sus repetidos llamamientos á 
las organizaciones autónomas y de la 
Federación cayeron siempre en saco ro- 
to. No fueron oídos. Su propaganda 
persistente en contra de esa ley de de- 


| mismos orgaitis 




























































































ye 4 ' ¿OA 

ismios, llegando sal 
organizaciones Á contestar 4 susreite- 
radas invitaciones, cón notás en blanco. 
Otras, como la ederación Gráfica, no 
envian delegados 4. la CO. R. A. y 
en cambio lo:mandan al'partido. 
sucesivamenti e IRA 

Esa actitud con un organisino prole- 
tario que, hoy por hoy, congrega el ma- 
yor número de trabajadores, da la me- 
dida del. sentimiento proletario que los 
anima y revela el profundo y estúpido 
sectarismo en que basan sus actos. 

El caso es que los extremos se to- 
can en esta circunstancia especial, crea- 
da artificiosamente por la habilidora 
“iniciativa” del partido rojo, y socialis- 
tas con anarquistas marchan acollara- 
dos. Al fin demócratas, y nada más, 
unos y otros. 

No.nos negarán ahora los anarquis- 
tas que son unos perfectos demócratas, 
populistas, que todo lo confian,—hasta 
el desembarazarse de una ley draconia- 
na que pesa por entero sobre los traba- 
jadores,—á la cooperación, á la “mani- 
to” que pueden dar los amigotes de cir- 
cunstancia : liberales, masones, doctores 
socialistas, etc., es decir, propiamente 
hablando, á la: “fuerza moral” (?) que 


esos señores pueden dar, ya que son 
absolutamente inaptos por su condición 
social para proporcionar otra clase de 
ayuda. Es una cooperación “mental” 
completamente inútil, además de ser 
ridícula, un lastre del que debe des- 
prenderse, radicalmente el proletariado. 

Esa gente no hará nada en contra de 
la ley social. Lá reunión del sábado 4 
insinúa, con su resultado, cuál será el 
papel que desempeñará el comité mixto 
«le. agitación, . en el cual, predominan de 


una manera absoluta los reformistas, 


los ¡masones y los liberales, siendo es- 
casísima la representación de organis- 
mos obreros y de éstos también la ma- 
yoría 'son 'socialistas, amigos del or- 
den. + CU 

El tristísimo papelque les depara á 
los anarquistas esa agitación es noto- 
rio. Pero ellos, inhábiles, torpes é incon- 
gruentes, muestran siempre la cola, de- 
jan ver-su alma de imútiles demócratas 
en, cuanto. una, ocasión se presenta en 
que deban probar su revolicionarismo, 
su mentido ¡afán de independencia. 

¿Cómo se conseguirá la anulación 
de la ley social? ¿Acaso con discursos 
y conferencias, en que los doctores de 
los diferentes partidos “radicales uni- 
ficados” muestren  “elotuentimente” la 
inconstitucionalidad «le la ley de defen- 
sa social? Eso'no lo deben pensar los 
anarquistas :'“les dispensamos esa sen- 
satez. ¡¿Será por medio de una huc'ga 
general, conforme lo pensamos y lo he- 
mos propagado nosotros desde el ; “1- 
mer momento, con lo cual están: de 
acuérdo también los anarquistas? 

La fuerza de los trabajadores, el im- 
pulso revolucionario y el vigor que és- 
tos exterioricen, la huelga general, son 
las «armas «propicias 'para “la -añtulación 
de una ley burguesa que á ellos los 
afecta. De modo que debe ser por obra 
y por virtud exclusiva de la clas> obre- 
ra que, ha de caer esa famosa ley 
represiva, pues en la huelga general 
esos masones, liberales, doctores socia- 
listas y demás tipos serán, mercz es- 
pectadores, formarán el público aterro- 
rizado, temeroso de que: “las cosas va- 

















yan muy lejos”, y nada más. El papel 


preponderante y único, el que rrealmen- 
te influirá en el ánimo del gobierno y 
de la burguesía, será el del pueblo obre- 
ro paralizando la producción, interrum- 
piendo la. vida normal de la nación «en 


Y así] 


su base esencial, vale decir en la econo- 


mía. : , 


Lógicamente se deduce que los tra- 


bajadores organizados para anular esa 
ley deben unificarse todos, pero solos, 
sin gente extraña, desde que han de ser 


los únicos aptos, en definitiva, para po- 


der presionar á la clase capitalista y á 
su guardián, el estado, porque para ello 
poseen su fuerza de trabajo. 

¿Por qué tan estúpida y obstinada- 
mente negáronse los anarquistas y so- 
cialistas obreros á efectuar esa unidad 
proletaria por propia cuenta y ahora 
concurren como borregos á reuniones 
convocadas por un partido político que 
no tiene fuerza—que no puede tener la 
—efectiva y que llama á los trabajado- 
res organizados para que éstos les den 
lo que les falta? ¿Es que á los anarquis- 
tas amigos de la independencia les pla- 
ce hacer coro y número y quieren ser 
amaestrados, orientados por liberales, 
masones y doctoires socialistas? 

Eso lo dice bien netamente y de una 
manera categórica la actitud borreguil 


de muchos organismos obreros que 


siempre hicieron ostentación de trevolu- 
cionarismo. ' : , 

¿Qué es lo bueno, por otro lado, que 
ofrece ese partido con su fayuta ini- 
ciativa de última hora? 

Nosotros vemos sólo una ambición 
política malamente ocultada, pero esos 
anarquistas tienen, sin duda, lentes ma- 
ravillosos y ven cosas que los deslum- 
bran y los alelan.... 


¿Por qué en lugar de ser comparsas, 
esos revolucionarios no han: secundado 
la iniciativa de la C. O. R.| A., tendien- 
te á unificar al elemento que debe des- 
truir esa ley antiproletaria? Por no ar- 
monizar con los trabajadores sindica- 
listas. 

El sectarismo les hace preferir el 


papel de nolichinelas que el de trabaja- 


y 
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¡93 is 
les y Jaltivos, capa- 
idaces en demasía; pata, romper 
leñas que 18 porillEn. ¡AN ellos 
con sus incongruencias absurdas y ne- 
gativas!' UN ado! 
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Una resolucion. inesporada 


| de la asamblea de ebanistas 
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Suelen, á veces, suceder hechos ino- 
pinados que aunque estemos curados de 
espantos, nos llenan de sorpresa, no ex- 
plicándonos cómo ciertos obreros, á 
quienes suponíamos suficientemente 
capacitados, puedan enredarse par los 
laberintos enmarañados de la incohe- 
rencia. Que los trabajadores no experi- 
mentados ó los que siempre se han dis- 
tinguido por. su desorientación en el 
movimiento obrero revolucionario, :co- 
metan de vez en cuando una barraba- 
sada, no nos extraña, puesto que esta- 
mos acostumbrados á contar con ellos 
en'el camino de las dificultades. Pero 
no podemos menos que declararnos es- 
tupefactos cuando contemplamos á los 
que consideramos por hechos anterio- 
res, compañeros inteligentes y bien ins- 
pirados, descalabrarse en un sendero 
de contradicción que se da de patadas 
con la lógica y con los sucesos de los 
cuales ellos mismos fueron actores. 

Jamás hubiéramos sospechado que 
el sindicato de obreros ebanistas llega- 
ra hasta el pbsurdo de aliarse con: los 


eternos políticos difamadores, cuya ca- 
racterística especial ha sido siempre 
la calumnia vil y el descrédito hacia los 
mismos que ahora concurren en abrazo 


, 


fraternal á formar conturbenios escan- 
dalosos que no pueden dar otro 're- 


sultado que el, robustecimiento moral 
de ese partido, bien conocido' por la 
obra nefanda que á todas las horas des- 
arrolló. contra, los trabajadores revoltu- 
cionarios en general y los del sindicato 
de ebanistas en particular. » 

Si verdaderamente existiera alguna 
probabilidad :qué' hiciera suponer 'un 
pequeño beneficio para los trabajado- 
es con la conjunción realizada entre el 
elemento obrero y los políticos de par- 
tido, sectas masónicas, <tc., nos expli- 
caríamos el barbarismo, pero no 'éxis- 
tiendo ni eso ¿á qué'se debe achacar se- 
mejante desatino de la asamblea: del.6 
del, corriente? 

Francamente; renunciamos á desci- 
frar 'el enigma porque sentiríamos lle- 
gar á una conclusión que nos obligaría 
áscalificarlos con la, frase de “sugestio- 
nados”. Por más que haríamos. lo po- 
sible por  disculparlos, lHlamándolos 
“aturdidos” 4 “mareados” por la sire- 
náica siringa de las promesas halagado 


ras, de la cual tan atrayentes modula- 
ciones saben. arrancar los, modernos sár 





quistar las víctimas que han de saciar 
sus.inconmensurables apetitos de domi- 
nto.' LASiD E q? ; pri] Pe 

A- pesar de todo, tenemos confianza 
en que el sindicato de obreros ebanis- 
tas reaccionará pronto de este transito- 
rio desvío, volviendo á la buena ruta. 
Apoyamos esta creencia en el hecho de 
que la moción de contubernio con los 
politicos rojos presentada á la asamblea 


sólo triunfó por 6 votos. 
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Impotencia gubernaliva 
6 incapacidad reformista 


Hoy, cuando la acción coercitiva del 
estado impide el libre desenvolvimiento 
del sindicato, es cuando los trabajadores 
debemos cuidarnos más que nunca de los 
falsos apóstoles. 

Los que vienen á nuestro campo con. 
un propósito lucrativo, están  continua- 
mente en acecho, sin perder de vista nin- 
guno de nuestros movimientos, para po- 
der inocularse en nuestros organismos, 
pues una vez conseguido ésto, su obra 
nefasta adquiere mayores proyecciones y, 
lo, que es peor, puede con más facilidad 
bastardear nuestros impulsos, convirtién- 
donos en instrumentos de sus .aspiracio- 
nes, que jamás pueden identificarse con 
las nuestras, pues, como trabajadores:or- 
ganizados, nuestras esperanzas consisten 
en conquistar y emancipar al trabajo, 
mientras que los que pretenden erigirse 
en pastores nuestros, únicamente persi- 
guen el encumbrarse en detrimento úni- 

|, co y exclusivo de nuestra livertad. 

El partido que-se dice socialista—con- 
glomerado burgués, pues anque cuenta 
en su seno con algunos obreros, estos no 
puede alterar su calidad, puesto que es 
un aliado y defensor de la democracia— 
desde 'su nacimiento viene haciendo inu- 
sitados esfuerzos para poder regir al mo- 
vimiento sindicalista del país. Pero no 
obstante todo lo hecho no lo ha logrado. 
El proletariado por intuición propia ha 
sabido neutralizar la acción corruptora 
del partido que aludimos. Pero, á pesar 
de los desengaños sufridos porel partido 
socialista, al «querer dominar al movi- 
miento obrero, persisten aún en su in- 
tención de dominio. 

La acción que la burguesía inició á pro- 


tiros de la política electoral para con- | contra todos 


a: 

















ocasiones hi- 
ionario, tenaz- 




























Mientras un núcleo de audaces y va- 
lientes obreros defendían sus organizacio- 
nes del asalto salvaje de la policía, que se 
extralimitaba de la brutal ley social, á fin 
de acabar con el movimiento iniciado por 
el proletariado revolucionario, ellos, los 
que quieren hacerse tutores nuestros, los 
que pretenden encumbrarse á mústra cos- 
ta, silenciaban cobardemente, adoptando 
una actitud más pasiva que la misma 
¿prensa burguesa. 

' Pasado el susto—pues búeno;se lohan 
] siéronse £n ¡movimierito,: 10 
para combatir al gobierno, púes ní han 
osado criticar las brytalidades que la po- 
licía ha venidó cometiendo en contra de 
los obreros activos de la organización 
proletaria, sino que quisieron despresti- 
giar á los hombres que tan valientemente 
afrontaron la reacción, pues lo que real- 
mente deseaban de corazón. era la elimi- 
nación de éstos, puesto que así lograrían 
adueñarse de lo que hace tiempo vienen 
codiciando. y 
“El proletariado supo defenderse, no ya 
únicamente de la reacción burguesa, sino 
que también de las ambiciones de. los 
hombres del partido reformista. , 

Todos los trabajadores recwerdan el sí- 
lencio de “La Vanguardia” en los meses 
de estádo de sitio. 

Los que militan de cerca en el movi- 
miento obrero saben las. intrigas perver- 
sas que han puesto en juego sin resulta- 
do; también es del dominio público el 
propósito perseguido ¡por ¡llos grupitos 
profesionales, adheridos al partido. 

No. obstante lo enumerado nada consi- 
guieron. La organización obrera se man- 
tuvo en su terreno. Solo algunos—como 
ser los Constructores de Carruajes, Liga 
Internacional de Domésticos, Bronceros y 
Canasteros' del Tigre—influenciados por 
los instrumentos del partido que en st se- 
no cuentan, han traicionado la causa del 
proletariado, desertando de sus filas, 
abandonándolo, para solidarizarse con la 
reacción, puesto que el 'partido:1>/ormis- 
ta, persigue lo que el estado capitalista se 
esfuerza en coriseguir ; la: legalización del 
movimiento obrero. 


Unos y otros, sin embargo, han fraca- . 


sado. 

El estado no ha podido matar el espí- 
ritu revolucionario del proletariado ni.los 
reformistas pudieron meter en las orga- 
nizaciones su pacifismo castrador, lo cual 
quiere decir que el proletariado ya tiene 
una personalidad definida. Que es capaz 
de andar solo. Desde hoy, entonces, que 
su acción sea dirigida contra todos. 

Así únicamente se libertará de las in- 
trigas "reformistas y de la ' explotación 
burguesa. ' a 

Entonces, , camaradas, sólo nosotros 
ellos y. venceremos. 

Miguel Saturno. 





Notas y comentarios 


PARLAMENTARIAS 
Las pensiones 


Hace pocos meses el gobierno resol- 
vió intervenir la caja internacional mu-. 
tua de pensiones porque parece que no 
podía cumplir con las obligaciones, ó 
sea con todo lo que ha prometido, que 
es el 'oro 'el moro. Pero se nos 'ocu- 
rre una; cosa, y €s que 'los” político: 
argentinos, que son muy patriotas y an- 
tiextranjeros, .(aunque la mayoría de 
ellos son hijos de extranjeros), les há 
«chocado eso de internacional y han 
pensado en la nacionalización del segu- 


ro, problema que sé estudia en Europa 


—y 


y que acaba de ser resuelto por el par- 
lamento uruguayo, Y siguiendo los 
impulsos de .nacionalismo intransigen- 
te é incendiario del glorioso centenario, 
han*resuelto, como quien no quiere la 


. cosa, fundar frente á la'caja internacio- 


nal de pensiones, la: caja nacional de 
las idem, 4 seis cuadra de distancia de 
la primera, aunque “ni raíces ha deja- 
do en. la caja nacional” el segundo bu- 
rro «cordobés, como decían del ¡primero 
los radicales del go. 

Así, pues, el congreso es hoy la caja 
patria nacional. Lo que sí es una caja va- 
cía como debe ser, pues por ley de heren- 
cia, debe estar en iguales condiciones que 
la caja craneana de sus padres, ¡te lo son 
los honorables diputados argentinos, pa- 
dres de la patria. Y á fe que nos gusta la 
nacional, á pesar de ser internacionalis- 
«tas; iy tanto nos gusta que si se nos pre”, 
senta un corredor de la caja nacional de 
pensiones (deben tener corredores y 
muchos y hábiles cuando han consegui- 
do tantós abonados en los últimos: me- 
ses) ofreciéndonos asociarnos, lo hare- 
mos con el mayor gusto. >... y 

Se dice que las instituciones argen- 
tinas no sirven. ¡Qué saben lo que 
eso dicen! ¡Qué muestren una caja 
de pensiones «cualquiera «¡ue dé pensio- 
nes sin haber abonado un centavo! 

_ Aconsejamos: á los diputados que, 
para dejar sin un cliente á las institu- 


-pósito de la huelga general planteada por |.ciones similares, ¡pongan avisos en:los 


la organización proletaria en el centena- | diarios ofreciendo '4 todos iguales pen- 
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: siones, siguiendo los: dictados de la 


a le pin ¿verdoso | 
edo [RI le y yicho v 
Ea | 068 bolidad dela la, no 


“waya á asociarse á la meritoria insti- 
tución pensionista. +. 00 
Así se resuelve el problema del indi- 
ferentismo político, sin necesidad de: es- 
tablecer el voto obligatorio, porque acos- 
“tumbrando al pueblo á' estar asociado á 
ina caja vacía, como lo es la caja na- 
cional, les será más fácil :asociarlo' á 
«todas las demás vaciedaldes que salen de 
las cabezas. vacias de auestro: parlamen- 
to. 


RECTIFIQUEMOS 


/'''La cosa vale la pena ¡comentarla en 


esta sección, aunque sea insignificante 
la protesta y el protestador contra 


. + nuestra hoja. Decimos insignificante 


porque-ni zun: cer id delcompañe- 
Ñ ande) le llevaron el apu 

ee dll pee ml que de 
z terra: sobre : 20d zas ¡en ebulli- 
ción de los que de aban En fa asam- 
blea de los ebanistas del 6 del actual, 
dijo: “Prótesto enérgicamente del len- 
queje “soez” de LA ACCION OBRE- 
RA' que nos'trata de arrastrados; por ¡los 
Ple Ra loe 
- No tenemos inconveniente en .recti- 
ficar la palabra “arrastrados” y nos con- 
cretaremos 4. decir que los :obreros co- 
mo el amigo protestante fueron cogidos 
en el lazo tendido por. .los, políticos 
a NS AN dp did 

.. Queda, complacido. el de la protesta, y 
esperamos, el. agradecimiento, con. lá 
amable recíproca... que no se llevará á 
cabo. Nos reefrimos Á otra rectificación. 
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TL IO ID MAS a E DEI a 

Hemos recibido varias notas y un 
artículo np 1 contra el nombra- 
miento de un ¡delegado general. 
las canteras del Tandil, remunerado con 
el importante, surco de 180 pesos men- 
suales. Se sos afirma que el citado 
acidbrsiMicato sé obra de.una imposi- 
ción brutal por parte de varios compa- 
fieros, de entre los cuales, uno, tuvo la 
audacia de amenazar 500 el cevólves, á 
la asamblea si se negaba,á nombrar di- 
Acs bdo peridalte Pemado. perpés 
o A ADIA pe Jl codi 
Estas acusaciones, en un principio, 
no las tomamos en cueríta creyendo 
que fueran exageraciones, pero luego 
ueron confirmadas particularmente por 
varios compañeros que nos merecen 
confianza, lo cual motivó que algunos 
camaradas del Tandil apoyados por 
otros de esta capital nos pidieran que 
hiciéramos público tales hechos. 

¿LA ACCION OBRERA cumple con 
su deber al dar esta satisfacción á los 
compañeros que lo han «pedido, ¡pero 
desearía que el sindicato. obrero de las 
canteras ' del Tandil informara oficial- 
mente sobre lo acaecido, y' entonces, 
con la: publicación de la: nota del sindi- 
cato 'y'la: opinión de los que se 'mani- 
fiestan'en desacuerdo se esclarécerá el 
asunto y tal vez se lleve 4 feliz solución 
ens homenaje á.la unión y armonía de 
los: camaradas del citado sindicato que 
tantas muestras dieron de su buen eri- 
terio y “espíritu para la lucha anticapi- 
A A ri Ang 34 
E dr ab babastipzato le qinasy 










obreros del transporte: 
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(Conclusión) 


Ni MEE a 
¡Ya hemos demostrado con ina gran 
cantidad de hechos que el :tradeunionis- 
mo inglés abandona de :uia manera 
brusca su tradición. de paz social, arbi- 
trajes y conciliaciones, para entregarse 
á las prácticas revolucionarias, usando 
el sabotaje y demás medios preconiza- 
dos por los sindicalistas. AAN 
Las, huelgas de los trabajadores de! 


a 





serias luchas con los bomberos cuando 
éstos intentaron proceder á la extin- 
ción del incendio; por la, oposición d 
los huelguistas, que no repararon, para 
impedirlo, en ¡cortar las mangueras. 
Hubo, como consecuencia, lucha con le 
policía, de la cual resultaron muchos 


¿| heridos y algunos múertos. .., 


ambién se- produjo un' choque con 

fa policía y un destacamento de húsa- 
res que escoltaban á cinco coches celú- 
lares, en: los cuales se conducían á_los 
presos hacia la prisión central. Del 
choque resultaron 2 muertos y más de 
20 heridos. Durante toda la noche con: 
tinuaron los disturbios. El pánico era' 
indescriptible... 2... qe 
Esos incidentes trágicos producian- 


transporte que venimos comentando lO | se poco más. ó menos en todas partes 


ighióicam con marcadisima, ploruenci 

IMAAUEOAS did dial 
viarios, no porque haya sido mayor y 
más decisivo su impulsó, sino* por” la 


náturaleza y la importancia. trascen-| 


dentalísima, del. gremio y sus ¡antece- 
dentes ultrapacifistas, pues: como lo. hi- 
cimos «notar, se trata de un gremio en 
que habían prosperado con exceso las 
prácticas de arbitraje; existiendo en él 
una cantidad enorme de cómisiones en- 
cargadas 'de solucionar! (?).«toda' dife- 
rencia. Pero pocos años de: experien- 
cia determinaron un fracaso estupen- 
do; esas: cataplasmas :no «produjeron el 
efecto calmante y adormecedor que hu- 
bieran deseado las empresas. ferrovia- 
rias, y poco después de su estableci- 
miento notáronse los primeros sínto- 


mas de. descontento. .que.se. traducian. 
no RI AS o: 


A 


EN ho eupsado? e PA 


Mo tod 


mientos huelguistas. 

Dicho fracaso predispuso, pues, mu- 
cho más las voluntades para la lucha. 
¡Lía explicación. de la ¿bella lucha que 
produjo ese gremio, está en esa misma 
comprobación de la falacia de las co- 
misiones de arbitraje. % : 

Dicho 'esto juzgamos innecesario 
volvernos:á extender sobre el particu- 


lar, puesto que ya tratamos .amiplia-|' 


misiones de arbitraje... 5, 5. 
Pasaremos, pues, á ocuparnos de la 
huelga de ferroyiarios, de su desarrollo 
y su terminación un tanto inesperada. 
JA 
“L3 húelfa general de los ferroviarios, 
propiamente “dicho; seinieió..el.jueves 
o árlas, 6 de la tarde. Pero 
te hablanse “producido” nu- 
merosísijyas, huelgas. parciales, en «dife- 
réntes chi 


mente lo relativo á los: consejos Ó co- 





ndres; | Liverpool, ..Mánchester y|. 


' ofros  puntos:esas huelgas parciales al- 
nzaron ¡+ gran; extensión... También 





), reivindicaciones particulares, 


e Particular: 


] A 
Os etropolitano, en Lon- 


«dres, que formán: parte: del Sindicato de: 
O o E 


Ferroviarios. % 
"Nótese que la huelga:de los ferrovia- 


; wios tuvo, asimismo, sus preludios trá- 


«Edidía antes, en Liverpool, och- 
s singulares. Por un lado 
de la “Shipping: Federa- 


¿y algunos Docks, lo que dió motivo á 


ik 








el :Reíno. Unido.. En | presa 


mpañaron;” presentando, al propio| 





¡Las huelgas, cesaban y. se reproducíar, 
ininterrumpidamente con una, esponta- 
neidad jamás vista, con extraordinaric. 
impulso. EAS ERAS 4 di 
Como se_ve, la huelga de los ferro- 
viarios surgió á.raíz de hechos culmi- 
nantes y excepcionales. Junto Cori esa 
lucha siguieron su desarrollo las que 
anteriormente habían producido . Otro: 
gremios del transporte, continuando 
aún: después de terminada la'de ferro, 
Marion ola AS A 
Señalar limites, entonces, no ¿es posi- 
ble.. Lo consignamos, para justificarnos, 
pues ante la complegidad de los nume- 
rosos «conílictos se hace; de todo puntc 
imposible «seguir un orden regular: en 
la, narración de los hechos, por, lo cua! 
nos concretaremos á-la huelga de fe- 


rroviarios, como ya lo enunciamos más] 3 


arriba. ¡Además, de los otros,movimien- 
tos de» la industria. del transporte, .di- 
mos ya, someramente, los datos más 
salientes. La crónica de las últimas lu: 
chas. del proletariado inglés quedará 
comipleta, dentro de la brevedad .con 
que la hemos tratado, dada su conside- 
rable importancia, con la relación del 
conflicto de' los' ferroviarios. 

Los  ferroviariós. aprovecharoñ las 
circunstancias para promover la huelga 
general que la arbitrariedad de las em- 
presas venía fecundando desde el acuer- 
do de 1907, el cual no cumplían ni en su 

piritu ni en su letra. : 

En ese sentido y para que se forma- 
lizara el cumplimiento de las mejoras 
prescriptas en aquél acuerdo, se tpasó 
un. ultimátum á. las compañías, donde 
se consignaban esa-reclamación y otras 
semejantes, y cuyo párrafo, final ex- 
A O AA LS 
“Decide, la.asamblea general, ofrecer 
24 horas .á. las Compañías para decidir 
si conciente recibir inmediatamente lo: 
representantes de la Asociación Obre: 


para negar Jas és, de ¡arreglo so- 
bre las reclamaciones en litigio”.” ; 


hizo las gestiones necesarias para con- 
jurar. el ¡peligro enorme (para las em- 
presas capitalistas) de una huelga que 
pe. anunciaba con tales brios y que 
prometía, tener. gran incremento. 

¡ «Propuso, al efecto, el nombramiento 


E, 
tion” (Hederación de los Armadores)|de una comisión real que. consideraría 


los pedidos formulados, á lo que pron- 


A A A A A 


¡ «Inmediatamente el ministro Asquith| 


e BAHIA 
A A 


. 
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tamente ¡accedieron las Compañías. 


L.Os obreros, en cambio, se mostraron 
h- «tiles, ' 

- No era facil, por otra parte, engañar- 
los con nuevas comisiones conciliado- 
ras en el preciso momento en que se 
alzaban para destruir las va existentes 

de las cuales tan hastiados se halia- 
-por-la- riencia. que les tocó.rea- 
lizar, habiendo obtenido de ellas tan 


lo; elo: es y preyechosas enseñan- 
dd: pala Me golea) revalocionado, 
pero nada más. a es 
. El ministro de comercio también tra- 
tó de poner la paz, sin lograrlo. En 
el curso de las discusiones que mantu- 
vo con los 41 delegados obreros, el pre- 
sidente del Board of Trade (Consejo 
Superior de Arbritraje), pudo , verse 
que los obreros mantenían firme é in- 
quebrantablemente su. propósito. de 
huelga... Por eso es que 4 las preguntas 
formuladas. por .el ministro sobre el 
conflicto y. sus causas, los delegados 
obreros contestaron sin ambajes ni ro- 
deos con afirmaciones categóricas.- 
Todas las estratagemas: fueron pues- 
tas en juego para conjurar el conflicto, 
pero sin «resultado alguno. Ni aun 
consiguió intimidar á los ferroviarios 
la movilización apresurada de tropas y 


-los atropellos que produjo el gobierno: 


Copiamos, á este respecto, un «párrafo 


de un artículo de fondo de “Le Socia- 


liste”, órgano central del partido sos 
cialiste francés, y que suscribe Paul 
Louis, que consigna cuál fué la actitud 
“imparcial” del “gabierno. Es intere“ 


isante, sobre todo, para dar un mentís 


á los reformistas bonaerenses, que 


"aplaudieron tanto el “buen espíritu” 


del gobierno inglés. Así se expresa el 


| referido esaritor “... Haré algunas re- 
| servas asiismo en lo que concierne 


á la actitud del gobierno británico. Si 
ha reconocido, á: pesar. de todo, teórica- 
mente el derecho de huelga, si no: ha 
arrestado ni molestado los secretarios 
de sindicatos, los miembros del Comité 
de Huelga, ha puesto al servicio de.las 
compañías .todas las fuerzas del. Esta- 


«do, todas las instituciones públicas; ha 


acumulado tropas en todas las grandes 
ciudades para, intimidar á los asalaria- 
dos y dar.garantías á.los ricos; ha de- 


clarado que reemplazaría los. huelguis- 


tas- con soldados. Es asimismo eviden- 
te que si no.ha perseguido los: hombres: 
de confianza de la Uniones fedéradas y 
que si se ha empeñado en acercar los 
delegados del capital y los delegados 
del trabajo; es que experimentaba 


| fuertes inquietudes exteriores, del lado 


de: Alemania, y “que sentía iin"profundo 
y temible estremecimiento del proleta- 


y ol NETO 
$ pd si partiálidadl”: dell ¡gobierno ' lia: 
sido nada más que formal, mal que les 
pese á los señores politicos rojos de 
esta tierra, que se emboban, y engañan 
al. proletariado fundados «en él,. cuando 
un ¡gobierno cualquiera hace ostenta- 
ción: barata de democratismo. ,.. 
¿Toda tentativa de paz fracasó, pues, 
La huelga estalló, según queda dicho. 
el 16, de Agosto á las 6 dela tarde, con 
bastante éxito y pronto alcanzó vas- 
tiísimas proporciones. El Comité. de 
Huelga distribuyó las 1.500 órdenes de 
huelga en todas las redes simultánea- 
mente á fin de que la huelga estallase 
á un mismo tiempo. : 
Así fué que rápidamente la huelga se 
propagó á todas las redes ferroviarias, 


abarcando á. más de 270.000 obreros 


de las diferentes categorías, número 
que. es realmente conistderable, : 
' Los actos de sabotage¡menudearon, 
Por todas partes se aplicó. .Los rieles 
fueron arrancados en muchos lugares: 
en otros ¿los huelguistas. destruyeron 
los. puestos de, guardaaujas; apedrea- 
ron los trenes, apalearon reciamente á 
os traidores; y sostuvieron con bravura 
frecuentes encuentros con la policía y 
con la tropa. 


La vida económica de Inglaterra ha|8 


sido fuertemente afectada por la huel- 
ga, pues, en donde no faltaron los 
víveres, faltó la materia prima, por cu- 
yo motivo grandes' fábricas viéronse 
precisadas :á. cerrar; las más Sicas é 
importantes fábricas de algodón debie- 
ron también suspender sus. trabajos. 
Esto, como .se presupone, traía como 
consecuencia la huelga involuntaria de 
miles de trabajadores. 

'Donde han sido más sensibles los 
efectos de la huelga de ferroviarios 
fué en la región norte de Inglaterra y 
en las regiones mineras del Pais de 
Gales, donde cerca de 50.000 mineros 
huelgueaban, Los perjuicios materia- 
les han sido enormes, incalculables ; 
habiéndose hecho sentir con mucha in- 
tensidad también en el exterior y es- 
pecialmente en Francia, pues las pér- 
didas se elevaron á varios millones en 
dos días que duró la huelga general. 

El empeño del. gobierno en poner 
fin á la huelga prontamente queda ex- 

licado por ese hecho, ya que no tuvo 

“diplomacia” suficiente para evitar la 
producción de un hecho fatal, y que es- 
taba por encima de la actitud y los. de- 
seos. de los, hombres. interesados en el 
fracaso de la ludha que tan magestuo- 
samente alboreaba. ibi 

Y se comprende que así haya ocurri- 
do. desde que una de las industrias que 
más cooperan: á la «vida. económica y 


al progreso de Inglaterra es, fuera de 


duda, la del transporte; y de ésta, la 








rama «más importante es la de ferro- 
viarios, pues en un territorio relativa- 
mente. reducido hay 23.000 -millas de 
vías férreas, por. las cuales se calcula 
que circulan anualmente: más de. 1.20C 


-millones de pasajeros y cantidades co- 


losales de artículos de consumo y ma- 
teria. prima para las numerosísimas 
manufacturas. —' el 

Una huelga de ferroviarios, entonces, 


constituye una seria amenaza para la 
vida económica de un país como In- 
glaterra, la cual perspectiva ponía en 
movimiento todos los títeres y titirite- 


ros de la política. 
Pero de nada sirvió todo eso. El 
movimiento se produjo á pesar de todo 


y tuvo durante su desarrollo un marca- 
disimo carácter revolucionario, caracte- 


rizándose especialmerite por la fuerza 
inresistible de su vigoroso impulso yy por 
actos singularisimos de violencia. 

El gobierno movilizó tropas á toda 


prisa, poniendo sobre pie de guerra á 
numerosos regimientos para que vigi- 
lacen las estfaciomes, los puestos de 
guardaaujas, etc., y el material de las 
compañías, lo. que no fué obstáculo 


para la inteligente aplicación del. sabo- 


tage. En ciertas regiones hubo más de 
25.000 soldados listos par. ir á poner 


“orden”. + 
Todas las compañías, sin excepción 


alguna, suspendieron la salida de trenes 


en cierto momento á pesar de tener al- 
gunos traidores, y “luego debieron mo- 
dificar UA! sados aun- 
e'vási tod 5/8) hx ¡carteles ¡en ¡lag 
pala prindd: ndo! quel Ja Hora! pe. 
salida se anotaría en pizarras, no garan- 
tizando, ¿sin embargo, la salida “a” pésar 
de lona / IN 201 8 
_Una compañía—la Midland  Rail- 
way—otreció el pago de un' 50" ojo de 


'exceso en los salários duránte' el con: 


flicto á todos los émpleados que coiiti- 
núásen en sus' puestos, medida que no 
dió resultados. muy tangibles. 
Los dockers también han cooperado 
con mucha eficacia á la huelga de ferro- 
viartos, boycoteando el tráfico y negán: 
dose á cargár mercaderías conducidas 
por carneros.« Evic es “un digno ejem- 
ple de 'o que en Ingiaterra se ha dado 
en. llamar solidaridad. indus rial 
' Un hecho típico y remarcable que 
pinta magistralmente «el vigor de ía 
huelga ferroviaria y de las otras luchas 
que/Se mantenían al mismo tiempo, es 
este: el gobierno puso á disposición de 


los “capitalistas' cuatro cruceros para. 


garantizar el tráfico en el 'Morsey. Me: 
didas de ese: orden fueron tomadas 4 
millares.“todo en aras del dios capital 
por el gobierno que nuestros (1!) socia- 


] listas se complacen: en aplaudir por su 


imparcialidad. Ese gobierno, como 
cualquier otro,' asumía su papel 'de de- 
fensor del priviligio capitalista dándole 
todas las fuerzas de que disponía en 
una cifcunstancia en que éste peligra- 
ba. Era lo justo, si se quiere mirat 
las Cosas tales como son. y sin la“absur- 
da ilusión de descomponer en dos frac- 


ciones lo qué en realidad: está perfecta- 


mente unido: el capitalismo y el Esta- 


do, pues no hay ejemplo en la historia 
que desdiga esa norma de conducta de 


los gobiernos. + * 

Bien; la lucha de los ferroviatios pu- 
so en movimiento ejércitos :de. már y 
tierra: ' Y ese hecho; de ¿úyo solamen- 
te; nos habla de la transcendencia que 
ella alcanzó. Ape 

La falta de carbón en muchas regio- 
nes, de víveres, de todo lo indispensa- 
ble, la escasez absoluta. de corriente 
eléctrica (en parte como consecuencia 


de la falta de carbón y “en parte por 


huelgas) son' otras tantas demostracio- 


mes de la intensidad asombrosa del mo- 


vimiento. Tan es así que, para citar 


un hechó concreto entre mil, en Li- 
verpool, de 421 trenes que: salen dia- 


riamente de la estación Central, ni uno 

sólo salió durante el primer día de huel- 
Ao 

Estos hechos dispersos son signifi- 
cativos y reveladores: muestran la ple- 
ria disposición para la batalla que exis- 
tía en el numerosó gremio. 

Y cuando la lucha llegaba á su. cul- 
minación, esto es, á las 48 horas y pico 
de su iniciación comienzan á verse los 
manejos de ciertos miembros del La- 
bour Party, secundados por ciertos 
“leaders”, pt) 

Y se intentaba precisamente cuando 
caminaba, por su vigor y su extensión, 
Siempre meten la pata los “reformado- 
res” en tales circunstancias. 

Se quería ahogar el movimiento. 

Así fué que las tratativas por medio 
de un consejo de arbitraje, propuestas 
desde un principio y tan rotundamente 
rechazadas por los huelguistas, vino á 
terminar, luego, en un acuerdo entre 
delegados de las Trades-Unions y dele- 
gados -de las Compañías. 
fué directo, puede decirse, excluyendo 
cientos. pequeños manejos . socialistas 
que han tenido su nefasta influencia, 


pero sús, resultados no fueron plena-. 


mente satisfactorios ni ajustados; to- 
talmente á los propósitos que hicieron 
surgir la huelga. SE : 
En las cláusulas del. acuerdo, no .se 
menciona para nada el reconocimiento 
de las Trades-Unions y la anulación de 
las comisiones de arbitraje, pero se 
hacen, otras concesiones importantes. 
La huelga tuyo sus primeras mani- 
festaciones como actos de solidaridad. 


7 





y el 16 de Agostó 












El acuerdo! 





cia lizhs, sa e- 
niendo como indicios s, lá prconcd 


ción.de las comisiónes de arbitraje, y el 
indir 0 estricto é inmediato del 


que los empleados reanuden el trabajo 
inmediatamente. : 

2". Todos los empleados incluídos en 
el presente conflicto y comprendidos en 
la huelga ó lock-out, comprendidos asi- 
mismo: los interinos que se presente- 
rán al trabajo en un plazo razonable, 
serán reintegrados por las compañías lo 
más pronto posible, y ninguno será per- 
seguido ni penado por haber roto con 
los contratos. : 

3”. El Comité de conciliación se re- 
unirá para solucionar lo más pronto po- 
sible el presente conflicto, siempre que 
un proyecto de las cuestiones en liti- 
gio sea dado, á más tarda1, dentro de 
14 días. 

Como se ve, la solución es poco sa- 
tisfactoria y no guarda en verdad nin- 
guna relación «lógica con la extensión, 
la violencia «y el vigor alcanzado por 
esta magnífica lucha. - Sólo se advierte 
como hecho principal el sometimiento 
implícito de las compañías al resolverse 
á nombrar delegados de su seno para 
pactar con los obreros, pies éstas siem- 
pre se resistieron con obstinación á 
dar ese paso porque no querían en for- 
ma alguna reconocer personalidad á los 
Sindicatos de Empleados ferroviarios. 
'También puede señalarse el que se re- 
fiere á la violación de los contratos, des- 


“de que en contra de las prescripciones 


legales se dice categóricamente que no 
serían procesados. ' 

La poca precisión en lo que se refiere 
á la reintegración inmed:ata de todos 
los huelguistas” estuvo á punto de dar 
motivo á una nueva huelga. Las. Com- 
pañías dábanle :interpretaciones capri- 
chosas y antojadizas, con. el propósito 
de librarse: de algunos obreros ó de pos- 
tenga por -lo'.menos, su: reintegración. 

Pero esta vacilación duró bien poco: 


"los obreros paralizaron «de núevo el 


transporte, y entonces fueron: todos 
reintegrados:: Que no se diga. que ello 
se debe á- la generosidad del gobierno, 
como lo han pretendido los. reformistas. 

Podrían decir á fuer de sinceros que 
debido á los manejos y conciliábulos de 
los socialistas, la huelga no: llegó al 
término natural que su vigor le depara- 
ban. Son'los laureles que recogen en 
todas: las luchas proletarias esa gente. 
No nos extrañamos, por ello, mayor- 
mente. oo : 

Pero será benéfica esa actitud para 
los. revolucionarios. 'En.todos los: me- 
dios obreros, según lo constatamos en 
los «periódicos obreros de Europa, así 
reformistas «como revolucionarios, - se 


"manifiesta, hostilidad abierta hacia los 


socialistas y ciertos “leaders” que han 
iniciado las: gestiones por propia. cuen- 
ta. No puede sorprender esto, por otro 
lado, dado el medio en que sucedió. El 
cambio, en -el:hecho,.ha sido radical y 
alentador. No es posible negar cosa tan 
evidente. 

De todos modos -: á pesar del éxito 
incompleto de la gran huelga, ella ha 
sido una hermosísima manifestación de 
potencia en el, proletariado del trans- 
porte y la más gallarda demostración 
de su despertamiento. Un espíritu nue- 
vo flota en el alma del proletariado 
inglés; 4 cuyo influjo caen “las viejas 
prácticas, como, castillos de naipes. : “Y 


El sindicalismo; no cabe “duda, echa” 


fuertes: y profundas raíces en ese medio 
lastardeado, “corrompido por casi medio 
siglo de infructuoso reformismo, de cor- 
porativismo estrecho, que reducía la vi- 
da de los organismos obreros á una pura 
cuestión de contaduría. Ahora, la vida 
de esos” organismos cambia esencial- 
mente, ha cambiado ya: muchísimo, y 
seguirá cambiando hasta alcanzar lisa y 
llanamente la plena conciencia revólu- 
cionaria y renovadora, haciéndose capaz 
de realizar su trascendental misión his- 
tórica: la emancipación económica y po- 
lítica de los trabajadores. : 

Lo afirmamos perfectamente persua- 
didos de que estamos en lo cierto, y que 
no hacemos otra cosa que ajustarnos á 
la realidad, 


, 
ad hs 


Agregaremos, á: todos los datos piro- 
porcionados,:la siguiente estadística ma- 
cabra, para mejor confirmar la “impares 


cialidad” del gobierno; durante las 48: 


horas de huelga fenroviaria se contaron 
12. muertos). 450 heridos y más de 300 
detenidos. Según se advierte, la “im- 
parcialidad” es manifiesta. 

hos E 

Pónemos punto final al comentario y 
narración de las luichas de los obreros 
del transporte, . seguros de haber dado 
una idea bastante precisa de ellas y de 
haber puesto bien de relieve «el cambio 
radical. en: los procedimientos, otrora 


tan templados é impregnados de paci- 


fismo. : : 
Esto no será obstáculo, sin embargo, 

si es oportimo;, para: que ambpliemos y ' 

aclaremos algunos hec 

pondientes conceptos que de ellos .ema- 

nan, en otra ocasión. : ¡ 


adi cria AN 
O OS EE ARE DAS 


os y los. corres- 





- motivo y la base de su 
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En el frigorifico 
de Campana 


Triunfo de la huelga de foguista s 
y do los encargados de la carga 


Cuando nuestro número anterior es- 
taba en máquina recibimos la noticia 
de la victoria conseguida por los obre- 
ros foguistas del frigorífico de Cam- 
pana, el que lo damos á conocer hoy 
á nuestros lectores, á fin de que se 
constate que el espiritu de lucha abre 
su ardiente brecha entre los trabajado- 
res de aquella localidad. 

El día 1”. de Noviembre á las 35 p. M., 
la gerencia del establecimiento citado 
hizo llegar á conocimiento de los huel- 
guistas, que aceptaba las condiciones 
exigidas, es decir, que daba el aumento 
de cincuenta centavos «liarios. Los 
compañeros contestaron que  siende 
mucho el trabajo y poco el personal, 
pedían que la gerencia aumentara el 

número de los foguistas ocupados. 
También á esto accedió el gerente, po- 
niendo tres foguistas más de los que 
había antes del movimiento. De esta 
manera los compañeros han. obtenido 
un verdadero triunfo, pues además de 
conseguir un aumento de jornal, con 
los tres compañeros que entran á tra- 
bajar, será menos dura la tarea. y esta- 
rán más descansados. 

Los encargados de la carga también 
presentaron un pliego pidiendo cin- 
cuenta cengayos diarios de. aumento 
en el salario. «Estos compañeros no 
tuvieron necesidad. de abandonar el 
trabajo, pues antes que espirara el 
plazo que se le daba á la gerencia para 
contestar, ésta contestaba  favorable- 
mente al petitorio. Los compañeros 
de la carga, percibían antes 3.50 $ dia- 
rios y ahora ganarán 4 $ redondos por 
día. 

Bien por los camaradas de Campana. 

La reciente . victoria debe ser un 
ejemplo digno que les hará conocer la 
importancia de la unión y la necesidad 
de mantener siempre en pie la orga- 
nización á objeto de no perder las me- 
joras obtenidas y ponerse en condicio: 
nes de seguir adelante por el camino 
de las conquistas. Asi como ahora 
han luchado por un aumento de sa- 
lario deben también estar preparado: 
para las luchas más amplias de la de- 
fensa de nuestra dignidad de obreros 
haciendo servir la organización para 
hacer trente á las injusticias con que 
muchas veces nos hacen víctimas los 
explotadores del sudor obrero. 

'Además, la obra de los compañeros 
organizados debe extenderse hasta los 
que aún no forman parte de los sindi- 
catos existentes en Campana llevando 
la palabra de aliento á los trabajadores 
desorganizados y mostrándoles el ejem- 
plo de los foguistas y de los encargados 
de la carga. 

Nosotros que conocemos de cerca 
esos compañeros y que sabemos el en- 
tusiasmo que los anima por la organi- 
zación, no dudamos que continuarár 
adelante hasta formar un núcleo nu- 
meroso de obreros militantes bajo la 
roja insignia de los sindicatos obreros, 
abonando el campo proletario á fin de 
que se repitan siempre los triunfos 
Obreros, 

Nuestra calurosa felicitación á los 
compañeros foguistas y encargados de 
la carga é insistimos para que los de- 
más obreros saquen enseñanzas de 
estos hechos. 

¡Viva la organización obrera! 





El mevimiento 
en Héjico 


Los socialistas reformistas sostienen 
que el hombre ha de conocer el princi- 
pio y el fin del universo, el porqué de 
la vida, saber mucho de leyes, histo- 
ria, matemáticas, criminalogía, etc., en 
fin, ser un sabio consumado para que 
pueda tener deyreoho á pedir ¡liber- 
tad ! 

Ahí tenemos á los mejicanos que sin 
haber cursado las letras y filosofía «y 
demás, exigen estrechas cuentas á sus 
tiranos. ¿ 

Hombres que quizá no saben tomar 
una pluma, y trazar 'en el papel su 
pensamiento hermoso, en cambio ha- 
cen hablar á sus brazos, y con ese ¡en- 
guaje, el más elocuente de los «cono- 
cidos, exigen á sus amos ¡libertad ! 

Aquellos hombres que mueren par el 
plomo de una chusma criminal, pidien- 
do menos injusticia ¿se encuentran 
acaso á más bajo nivel moral, de aquel 
que se le cae el pelo hasta quedarse 
calvo, por la cavilación, sobre los 1li- 
bros en que se instruye? : 

EJ “socialista”, partido de una clase 
media que aspira á la clase dominan- 
te, y como ellos dictar leyes, que es la 
voluntad ajena para el pueblo; pien- 
sa seducir con bellas promesas de li- 
bertad y fraternidad á una masa: que 
cree inconciente; reunir esas masas, 
hacerlas desear tiempos mejores, pro- 
meterles mucho yy contenerlos en todo 
tiempo, he ahí su única aspiración; el 

encumbra- 
miento. : 


FA A 5 


A nosotros, los que no comulgamos 
con sus falsedades, hombres llenos de 
aspiraciones libres en una sociedad en- 
cadenada, se nos calumnia, se nos acu- 
sa, para formar mil ambiente entre los 
débiles del eterno rebaño, se nos per- 
sigue como á fieras, porque no-quere- 
mos engaños ni términos medios, quere- 
mos instruir á nuestros hermanos, que 
la necesitan en la verdadera táctica de 
su defensa, que es la acción que; cam- 
bia todo. 

No queremos entretener ni endulzar 
momentáneamente al sediento, dejan- 
do «caer una gota de agua en sus ar- 
dientes labios cuando éste va á agoni- 
Zar, queremos simplemente hacer des- 
aparecer las causas de su sufrimiento; 
suprimiendo, las causas desaparecerá el 
electo. y 

Dos hombres nunca deben depositar 
su acción en uno, pues siempre das se- 
rán más fuertes que aquel uno, be whí 
la base en que descansa e: sindicalis- 
mo, para acabar de una vez con, los 
nue se erigen en L.enhechores gratui- 
tos de la clase obrera revolucionaria; 
Francia nos grita desde el otro conti- 
nente, los desengaños que ha sufrido 
la clase explotada, por los políticos de 
ocasión que toman al trabajador. hu- 
milde y leal como pedestal á sus des- 
medidas ambiciones. 

Manuel Barrera. 


TODBDEPEOR NIEGA EDESA 


Á LOS HERREROS DE ODRAS 


¿Somos d no somos ugonos - 
á los partidos políticos? 


Estas preguntas me han sido sugeri- 
das á raíz de las «continuas discusiones 
que se vienen libnando en el seno de 
nuestro sindicato, para hacer prevale- 
cer sobre todas las declaraciones, el 
espiritu tendencioso de partido. Bien. 
Vengo por entendido que una organi- 
zación que se diga ajena á las tenden- 
cias políticas de partido, no puede ni 
debe tomar en cuenta ningún llamado 
que partidos más ó menos demócratas le 
hagan. 

El partido socialista, es uno de los 
tantos partidos políticos que ve en la 
fuerza obrera el medio más eficaz para 
la realización de sus fines electorales y 
lógico es que se dirija á las organiza- 
ciones para  captarse las simpatías de 
la clase trabajadora. 

El llamado á los secretarios ¡de los 
organismos obreros y lógias masónicas 
para la realización de un movimiento 


crítico, porque atraviesa ese partido. c. 
cual tiene ¡a 2absurda pretención de lia- 
marse “director” del movimiento obre- 
ro del país. 

Basta :rar scribir cl siguientz párra- 
ío del editorial de “La Vanguardia” 
del día 22 de octubre, para ver bien 
elaro el espiritu y los propósitos «Jel P. 
socialista. 

He aqui lo que dice: 

“Por eso el comité al tomar la ini- 
ciativa de efectuar un movimiento co- 
lectivo pensó quitarle toda exclusivi- 
dad, á fin de que la clase trabajadora 
respondiera unánimemente á su lla- 
mado. 

“Y por eso quiso que en su seno ma- 
nifestaran sus Opiniones los delegados 
obreros, cuyo pensamiento ha sido con- 
cordante en que la agitación plantea- 
da por el comité sea mirada con sim- 
patia por organismos obreros que «en 
otras ocasiones han rehuído toda ac- 
ción conjunta”. 

No es ¡preciso ser doctor para de- 
ducir de dichos párrafos el espíritu di- 
rectriz que anima á los miembros del 
comité del partido socialista; bien cla- 
ro lo dicen, que han tenido el propósi- 
to de efectuar un movimiento colec- 
tivo, á fin de que la clase trabajadora 
respondiera unanimemente á su lla- 
mado. Vale decir, que los trabajado- 
ires organizados sigan á ese partido 
porque se dice “partido obrero”. 

Aquí cabe preguntar á los trabaja- 
dores en general y á los herreros en 
particular, ¿quién es que ha de darle 
la importancia al movimiento? ¿El 
partido socialista que necesita la co- 
laboración de la clase trabajadora, ó la 
clase trabajadora que es la fuerza que 
por sí sola se basta para derribar á la 
burguesía con todos los obstáculos que 
ella anteponga al desarrollo del movi- 
miento obrero? 

A mi juicio es la clase trabajadora 
organizada en sus respectivos sindica- 
tos de oficios, desde los cuales por me- 
dio de su acción revolucionaria de cla- 
se podrá concluir con este estado de 
reacción burguesa. Y nunca un par- 
tido político, que nada tiene que yer 
con los trabajadores, por cuanto al 
aceptar la acción parlamentaria acepta 
de hecho la colaboración de clases. 

Cabe entonces que nosotros los he- 
rreros manifestemos de una vez por 
todas nuestra independencia de los par- 
tidos políticos, llámensen éstos socia- 
listas, republicanos, radicales Ó lo que 
fueren. l 

Sólo así haremos obra práctica, des- 
terrando del sindicato las discusiones 
partidistas, las cuales nos traen conti- 


en conjunto. contra la ley de ofensa ( AO d e Y | 3 
ei orrespondencias del interior 
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núuamente rencillas que no benefician 
absolutamente en nada á los intereses 
del gremio. 


embolvimiento de nuestra sociedad. 
Juan Volonté. 





Quisiera expresarme con frases fuer- 
tes y clamorosas para que fuésen más 
atrayentes mis ideas y presentarmi ame 
esa juventud 'gue anda eiranto ¡0 esa: 
calles, vagando sin rumbo ¡jo y agenos 4 
todo lo que allrededor de ellos pasa. Pero 
¿Cómo alcanzar ese anhelo? ¿Cómo diri- 

irme á esa juventud que en su mayoría 
está llena de vanidades, amor propio, su- 
mida, sin embargo, en la mayor ignoran- 
cia? Ella no se da cuenta que la indiferen- 
cia y la vanidad de hoy es la causa de la 
'miseria y fracasos morales y materiales 
que mañana tendrán como corolario obli- 
gado. 

El amor propio que en ellos engendra 
el orgullo fatuo, será la: desesperación 
brutal de su vejez; entonces verán con 
asombro lo que alrededor de ellos pasa, 
es decir, la realidad que hoy no ven, re- 
cordarán su alegre, pero despreocupada 
juventud; mirarán su situación triste y 
sombría y sólo entonces querrán extender 
sus débiles y enflaquecidas manos lracia 
una balsa salvadora. Pero ya será tarde, 
porque su fuerza, su inteligencia han per- 
dido todo su vi en las inútiles ocu- 
paciones de una juventud infecunda. 

. Su vista dirigida hacia todos los lados, 

sólo distinguirá en su pasado las som- 
bras fantásticas de su juventud desvane- 
cida en la nada. 

Sumido como en un letárgico sueño 
de infecunda labor, recibirá' la sorpresa 
de la voz ronca del amo que le advierte 
que ante su vejez, otro más joven, más 
fuerte, ha de reemplazarle para que le 
produzca más de lo que él no puede, 
porque el peso de los años que lleva en- 
cima le ha quitado todo vigor físico. 
Este insulto grosero no tendrá el incen- 
tivo de la rebelión de la víctima. 

Ese fin le espera á la mayoría de la ju- 
ventud, sino desedha su indiferencia y se 
organiza en fuertes sindicatos obreros 
para derribar la mal llamada y corrom- 
pida sociedad actual, terreno propicio á 
tantos sinsabores proletarios. 

Germinal. 
Campana, octubre 25 de 1911. 


TANDIL 


Un caso curioso por lo ridículo es el 
que voy á relatar a los lectores de LA 


ACCIÓN OBRERA referente al sujeto 
Benito Araujo el insigne gran carnero, 
tan conocido en el Tandil y por todos 
los trabajadores que conocen el movi- 
miento obrero de esta localidad. 

'Ese pobre desgraciado ha echo parir 
á su microcéfalo cacumen, la peregri- 
na idea de pegar un salto desde el 
puesto de carnero coimero de los otros 
carneros al de explotador de obreros 
conscientes. : 

Con la desfachatez más grande el 
gran carnerón de Araujo se ha dirigido 


al sindicato de picapedreros tandilense 
pidiendo obreros para explotar una ican- 
tera del cerdo Seguin. Seguramente 
que después dé muchos esfuerzos de su 
idiota - imaginación y previa consulta 
con su ¡amo habráse decidido á tan dis- 
paratada Proposición creyendo, el muy 
bruto, que la organización obrera de 
las canteras del Tandil sería tan ingé- 


nua que lo haría salir tan airoso de su 
actual triste situación de carnero coi- 
mero. 

El pedido de obreros á la sociedad 
hecho por el susodicho microcéfalo, ha 
sido la nota cómica de actualidad y to- 
dos los compañeros de aquí comentan á 
carcajadas la pretensión inesperada del 
prototipo carneril del Tandil. 

—El señor Augusto Appel parece que 
se inclina á ocupar carneros en la can- 
tera que pretende explotar. A propósi- 
to de esto ha publicado un artículo en 
un diario de ésta, diciendo que en vista 
que la sociedad obrera no le daba per- 
sonal “iba á trabajar” con “gente del 
trabajo libre”. ¡En el mismo diario se le 
contestó al señor 'Appel que haga lo que 
quiera, pero gue no conseguirá obreros 
competentes en su pretendida cantera, 
si las cosas no se anreglan como lo exi- 
ge nuestro sindicato. Se le decía ttam- 
bién que los obreros conscientes de las 
canteras no calculaban para mada esa 
cantera que quiere explotar dicho se- 
ñor, pues están los trabajadores dis- 
puestos á seguirla lucha tanto como los 
señores burgueses y satélites explota- 
dores. 

El espíritu que reina entre los cama- 
radas de la organización, es siempre el 
mismo. Todos estamos dispuestos á 
sacrificarnos toda la vida, antes que per- 
mitir que se pisoteen nuestros derechos 
y la dignidad de la organización. Los 
conflictos mantenidos en las canteras 
en huelga continuarán hasta tanto que 
los señores explotadores se dobleguen 
ante las justas reivindicaciones de nyes- 





¿repite por la noche. 


¡00 Miqura terttossciainos: iemmpatárr 
Compañeros: esta es la obra que aún | tos adelante, sonriendo irónicantente al 
teriemos que realizar para el buen des-| contemplar los  despatarros imbécile: 


Erie. tán razonable, cpmo 1úggich 


| 


| 


| Bepieficio 000000. dis 7 176.40 
Faka á cobrar por números de rifa la 
| cantidad de $ 471.40. 


de algunos carneros como el' citado 


| Araujo, y firmes en nuestras justas pre- 


tensiones frente:á todos los “burgueses 
y vividores del sudar obrero, 


El Corresponsal. 
Tandil, noviembre 5 de 1911. 


LA ESCLAVTUD EN LOS PINOS 


Necesidad de la organización 

Compañero redactor de LA ACCION 
OBRERA.—Siento la necesidad de en- 
viarle estas cuantas líneas, con el fin de 
que usted tenga á bien de insertarlas 
en el periódico que usted redacta, á ob- 
jeto de que se enteren todos los subs- 
criptores. de lós sufrimientos y malos 
tratamientos que nos dan los emplea- 
dos y encargados de dichas empresas, 
debido á que se carecé de organización. 

Y voy á la cuestión: 
" El encargado de la cantera dé la com- 
pañía del F. C. S., señor Corifenti, hace 
con el personal que está bajo su dominio 


Balance del. Pic=nic á honefi- 
cio de LA ACCION OBRERA. 


Entradas Generales. aer: 15544 10 
Gastos. vid 01% 3799.70 


NUMEROS PREMIADOS 
| 1r.-premio;/múmero 3427320. 1d,4857 ; 
1 30., 2370; 40., 4027; 50., 1004, 60., 3365 
170. 1642;.80., 4432;.90, 1572 y. 100., 
14657. 
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A los, ebanistas, lustradores, 
silleteros y anexos 
| Manifestamos á los compañeros del 


: gremio que en la asamblea efectuada el 5 
de octubre en la calle Méjico 2070, se 


injusticias más grandes que las que ha- | "esolvió por unanimidad elevar la cuota 


cían antiguamente los tiranos del Brasil 


con sus esclavos. | 


Dicho explotador hace correr por su 
cuenta la alimentación de los trabaja- 


mensual á un peso min. 

Las razones que hán inducido dicha 
asamblea á tomar esa resolución, son las 
siguientes: Constituir un fondo para p:- 


dores de dicha cantera, dándonos las ler afrontar en cualquier momento la 


inmundicias que para mejor compren- | 


sión de los lectores voy á especificar: 
A las 82. m. nos da un plato de mate 


lucha en contra de nuestros explotado- 
res y para anular por completo, si es 
posible, la cuota pro huelga para evitar 


| 


que ni es mate ni agua, debido.á que en | que cuando se produce un movimiento 


200 litros de agua echa 8 de leche con el 


«Propósito de .enturbiarla -para que 'n« 


veamos la mesquindad de la yerba. Asi, 


de huelga tengamos que recurrir inmedia- 
tamente á dicha: cuota. - “>: 
Tengamos presente, compañeros, que 


pies, sería más conveniente “que nos |"ese pequeño"aumeñnto es eh benefició de 


dieran mate negro y que no mesquina- 
ra tanto la yerba; *:' 11 Vd 4 


. 5 . Y % 
A las 12 m. nos Hace * servit JA 


todos, en De nentos de lucha, des- 
pués de una cántidad de Más de huelga, 
A decora cos para dar- 


tumba que no alcanza á medio kilo; | 1es más vigor, afrontando las necesidades 


se, calcula en Seis onzas. ¡La cafne que 
compra este canalla, es de la más infe- 
rior; no le importa un bledo que se la 
dén mala siempre que sea barata. Así 
que la tumba que comemos; es puro ga- 
rrón Ó hueso, y en vez de comerla la 
arrojamos al suelo y r:bota igual que 


una pelota de goma; la misma cosa se 





Respecto al “caldo”, en vez de ser 
caldo es agua para fregar; allí en la 
olla no se ve ni repollo, ni una raja de 
papa, ni especies, ni nada, de manera 
que dicha llamada “alimentación” que 
nos dan no es digna que la coman ni 
los chanchos. y 

La galleta es de la harina de tercera 
lase, dura y quemada. ¡; Y qué estas or 
querías tengamos que pegarlas á razón 
de 70 centavos cuando ni valen 35! Va- 
mos, que dicho explotador nos roba á 
ojos vistos 35 centavos por “comida”. 
Así se levantan las fortunas; 4 costa 
de sudor de la humanidad ciega. 

Es hora que despertemos de! lstar- 
go en que vivimos y «ledicarao; á or- 
zanizarnos para fundar una sociedad 
con el fin de contrarrestar todas :as in- 
justicias y tiranrías de que somos ví2- 
timas por parte de nuestros tiranos. | 

No sólo es el señor Confenti el que 
hace todas estas porquerías con nos- 
otros, sino que hay otras dos almas 
malignas que son encubridoras de él. | 
Entre éstas se halla un tal don Pablo y 
un mecánico, don José. | 

(El primero es apuntador y si por ca- | 
sualidad llega algún obrero á su ofici-| 
na para informarse de alguna cosa, es- | 
te gran tipo no lo atiende para nada y | 
al mismo tiempo refuntuña. El segun- | 
do, ó sea “el icabezote” del mecánico es | 
otro. canalla que tiene la cabeza tan 
zrande como un zapallo, lleno de ur 


pertenecen al trapo que adora él, los 
repudia y los odia. 

Pero de lo que pasa no cargo toda la 
culpa á estos antihumanos, sino que 
también se la cargo á los parias que 
sufren tan ignominiosas ; injusticias, 
pues antes que organizarse prefieren 
ser aniquilados y vejados por el látigo 
de su tirano. 

Esto me obliga á mandarle estos 
cuantos renglones al redactor del pe- 
riódico LA ACCION OBRERA, para 
que los inserte en dicha hoja, con el fin 
de que se enteren todos los compañeros 
del mérito y el valor que tiene una or- 
ganización fundada para que ésta no 
decaiga en lo más mínimo y evitar así 
la vuelta á las esclavitudes como se es- 
tá viendo donde no hay organización. 

Por eso soy amigo de la organización 
y le doy ánimo y vigor, para que no 
pierda un límite y al mismo tiempo de- 
seando ver organizado todo el proleta- 
riado mundial con el fin de echar por 
tierra todas las explotaciones y todos 
aquellos hombres que hoy dictan leyes 
en contra de los oprimidos. : 

LA IGUALDAD. 
Los Pinos, octubre 31 de 1911. 


ASAMBLEAS 


ENFERMEROS Y ENFERMERAS 





Este naciente sindicato ha lanzado 
un conceptuoso manifiesto detallando 
las condiciones del gremio y citando al 
mismo á una asamblea que se verificará 
mañana domingo 12 á las 8 p. m. en la 
calle Méjico 2070. 





ES se empezará á abonar desde el 
! 
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patriotismo estúpido que á los que no| 0.70 centavos. 
| 


de la vida y ayudar á cuantos, camaradas 
¿ Cajgan' presós por la causa obréra,' ,.,... 
Compañeros: La cuota de un peso 


1% dé: noviembre, espefando” que como 
obreros conscientes no dejarán de cum- 
plir con tan pequeño sacrificio. 

La Comisión. 





“DE” REDACCIÓN 


La tiranía del espacio nos impide pu- 
blicar en este número la crónica de Mé- 
jico y los artículos de los compañeros 
Gutiérrez Reina y Mignoli de Oerro So- 
tuyo. Lo mismo le decimos á “una más- 
cara” del Tandil. 

José Moyani.—Esperamos que usted 
comprenderá nuestras explicaciones y 
nos dará el placer de colaborar igual en 
nuestra hoja. 





Notas de administración 


M.. A, Martínez. —Chivilcoy.—La- 
mentamos como usted estas cosas, pe- 
ro en las circunstancias en que nos co- 
locan, nos obligan á defendernos. 

E. Mauriac.—Córdoba.—Recibi su' 
carta y giro de 5 pesos. (En breve le 
esaribiré, Gracias. 

Palmada.—Mendoza.—Recibí. 2. pe- 
sos. Gracias. SA » 


| DONACIONES 
N. N. 1 $; de La Plata por varios" 


- Pro revolución melicana 
Palmada, 0.50. 

A varios.—Los que nos pidieron pre- 
cios de suscripción al órgano de la re-' 
¡volución mejicana, “Regeneración”, les 
comunicamos que hemos resuelto esta- 
blecer el de 0.50.mensuales en toda la 
república. 

Los pedidos deben venir acompaña- 
dos de su importe. : 
El producto se destinará iíntegra- 
mente para el fomento de «ese semana-, 

rio. 
CHOIITOPISTUVICCELLAIVICIREADO 
A] 
Trabajadores! No olvideis el 
Boycot á los productos 


de la Cerveceria Biecker, 
Pilsen, Morocha y Africana. 
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